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Parece el comienzo de al-
guna novela inédita de
Tom Clancy, pero no es
ficción. Efectivos de la

Fuerza Delta asistidos por el FBI
y la CIA capturaron en Trípoli
(Libia) a Nazih Abdul Hamed al
Ruqai (alias Abu Anas al-Libi),
buscado por participar en los
atentados contra las embajadas
estadounidenses de Kenia y
Tanzania en 1998, donde murie-
ron 220 personas.

Casi al mismo tiempo, a unos 5
mil km de distancia, un comando
de los Navy Seals —específica-
mente el Team 6, el mismo que
eliminó a Osama bin Laden— lle-
vó adelante una operación anfi-
bia en el pequeño puerto de Bara-
we (Somalia). ¿Su objetivo? Atra-
par al líder de Al Shabab, Abdul-
kader Mohamed Abdulkader,
supuesto cerebro del ataque al
centro comercial de Nairobi (Ke-
nia), que hace poco dejó decenas
de muertos. Sin embargo, la ope-
ración fracasó al ser descubiertos
y tuvieron que replegarse en me-
dio del fuego enemigo.

Así terminaron las dos últi-
mas operaciones antiterroristas
del gobierno del Presidente Ba-
rack Obama, y que han generado
un intenso revuelo en torno a có-
mo se está conduciendo la lucha
contra Al Qaeda y sus “filiales”
por el mundo.

Una dupla letal

Tras asumir la Presidencia en
enero de 2009, Obama definió
su propio estilo para enfrentar
las amenazas terroristas. Y lo
encontró combinando un ex-
haustivo trabajo de las agencias

de inteligencia con el uso de
aviones no tripulados (drones) y
fuerzas especiales.

“A largo plazo, la mejor arma
contra el terrorismo es no invo-
lucrarnos en conflictos en Medio
Oriente, Asia y África que pue-
dan despertar a los terroristas”,
dice a “El Mercurio” Benjamin
Friedman, analista en terroris-
mo del Instituto Cato. “El traba-
jo de inteligencia y la coopera-
ción con policías extranjeras son
nuestras mejores armas”.

“Pero si esto no es factible, en-
tonces los ataques con drones o
las incursiones con fuerzas espe-
ciales pueden tener sentido”,
agrega. “Pero deben ser solo en
circunstancias excepcionales”.

Desde el inicio de su primer
mandato, Obama ha autorizado
más de 400 ataques con drones
para eliminar a terroristas en
países como Afganistán y Ye-
men. Y en mayo de 2011 logró su
mayor éxito cuando —después
de una década— los Navy Seals
acabaron con Bin Laden en Ab-
bottabad, Pakistán.

¿Las recientes operaciones en
Libia y Somalia significan un
cambio en la estrategia antite-
rrorista de Obama? No necesa-
riamente. Es que, en opinión de

los analistas, solo se trata de un
ajuste en función de nuevos ob-
jetivos. Si bien el uso de drones ha
demostrado ser altamente efec-
tivo —ejecutan las misiones con
gran precisión y no hay pilotos
que corran riesgos—, también
han sido fuertemente criticados
por sus “efectos colaterales”: los
numerosos muertos y heridos
dentro de la población civil.

Utilizar esta vez fuerzas espe-
ciales permitió dar un respiro a
los drones. Pero también demos-
tró la flexibilidad de la estrategia
antiterrorista, la cual no está en-
focada solo en la eliminación de
figuras específicas, ya que tam-
bién es relevante la captura de
blancos capaces de entregar in-
formación tras ser interrogados.

“Todo depende de las circuns-
tancias de cada misión. Libia era
un escenario bastante permisi-
vo; Somalia, evidentemente mu-
cho menos”, dice a este diario
John Pike, analista en Defensa y
director del think tank GlobalSe-
curity.org. “Una combinación
de fuerzas especiales y drones sin
duda que es la mejor herramien-
ta que está usando EE.UU.”.

En este contexto, el gobierno
libio se quejó por no haber sido
advertido de la operación contra

Al Ruqai, pero EE.UU. replicó
que sí estaban informados.

Según Pike, “sin duda que es-
tos episodios causan irritación
en los gobiernos extranjeros y
eso es un factor que debe ser
considerado”, aunque sos-
tiene que por el riesgo que
envuelven estas misio-
nes, es mejor no poner
a nadie sobre aviso.

“Estas operacio-
nes perjudican las
relaciones entre los
países, como lo vemos
ahora con Libia. Es difícil
decir cuánto daño ha
causado”, agrega Fried-
man. “Hace algunos
años, agentes estadou-
nidenses secuestraron a
un sospechoso en Italia y
aunque las relaciones Wa-
shington-Roma se tensio-
naron, no se rompieron.
Incluso Pakistán hoy sigue
trabajando con Estados
Unidos”.

El fantasma somalí

De acuerdo a fuentes militares
que hablaron en forma anónima
con Foreign Policy, Washington
había descartado el uso de drones
en la operación en Somalia por la
importante información que po-
día entregar el líder de Al Sha-
bab. Asimismo, una vez que los
Navy Seals fueron descubiertos,
el comandante de la unidad des-
cartó pedir apoyo aéreo con dro-
nes equipados con proyectiles
por la numerosa presencia de ci-
viles y ordenó la retirada.

Pero en esa decisión segura-
mente también pesó el fantasma
del episodio “Black Hawk
Down”, cuando el 3 de octubre

de 1993 una fuerza de asalto ae-
roterrestre de EE.UU. intentó
capturar a miembros de una mi-
licia somalí en Mogadiscio. Dos
hel icópteros UH-60 Black
Hawk fueron derribados, las tro-
pas quedaron atrapadas bajo in-
tenso fuego durante 14 horas, 19
efectivos murieron y otros 79
quedaron heridos.

Un claro recordatorio de que
ninguna operación especial es
igual a otra. Y que a pesar del va-
lioso apoyo que ofrecen hoy los
drones, para el gobierno de Oba-
ma los efectivos en terreno son
los que realmente marcan la di-
ferencia.

Tras operativos encubiertos en Libia y Somalia:

EE.UU. redobla su apuesta
por los drones y las fuerzas
especiales contra Al Qaeda
Aunque genera fuertes polémicas y tensiona las relaciones con gobiernos
extranjeros, esta combinación antiterrorista se ha vuelto un sello de Obama. 

ALBERTO ROJAS MOSCOSO

Factor legal
Tras su captura en Libia, Nazih Abdul Hamed al Ruqai, acusado

de participar en los atentados contra las embajadas estadouni-
denses en Kenia y Tanzania (1998), fue interrogado a bordo del
USS “San Antonio”, mientras navegaba en aguas del Mediterrá-
neo, lo que generó numerosas críticas. 

Posteriormente, a comienzos de esta semana, fue llevado a
Nueva York donde compareció el martes ante un juez federal.
Obama optó por entregarlo a la justicia ordinaria.

El gobierno argumenta que, en todo caso, la detención es legal
ya que se ampara en la autorización que el Congreso otorgó al Pre-
sidente en 2001 para usar la fuerza contra Al Qaeda. N
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